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Buenos Aires 15 de Diciembre de 1924. 
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LA REVUELTA == 


UN POCO DE HISTORIA 


NADIE PODRÁ NEGAR LA CAPACIDAD COMBATIVA DE 
LOS OBREROS DE LA PIEDRA 


Terminada la guerra Europea, 
muestra organización: resurge, con 
potencialidad, y en forma intermi- 
tente, ya de nueyo conquistando, el 
terreno perdido, durante la guerra 
Evropea, que la industria pedrera 
estaba completamente paralizada, y 
como consecuencia lógica, la orga- 
nización, había dejado de existir. 

La Federación de Picapedreros, 
del Uruguay, reinicia, la reorgani- 
zación, de sus cuadros, por allá, en 
septiembre de 1918, logrando la 
aparición del primer número de ‘‘E] 
Picapedrero'' en noviembre, del 
mismo año, con la cooperación, de 
los compañeros de Tandil que a ne- 
sar, de la situación crítica, porque 
habia atravesado nuestro gremio 
durante la guerra, aún mantenían, 
en pie la organización. 

A inicintiva de los com 
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citada Federación, para 
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cana de Picapedreros, la que tra- 
bajó con ardor en la reorganización 
de los obreros de la piedra, logran. 
do, que se organizaran, una canti- 
dad de secciones, y triunfaran, en 
forma amplia, en sus pedidos de 
mejoras frente al capitalismo, “EI 
Picapedrero'' fué, en sus primeros 
momentos, ayudado en forma deci- 
siva, por grupos de compañeros, en- 
tusiastas, que cuando vieron que su 
vida peligraba hacian listas de 
subscripciones voluntarias, la que 
obtuvieron siempre éxito. 

Asi muestro paladin “El Picape- 
drero'* pudo aumentar su formato, 
y fué ganando, muchas conciencias 
para la causa de nuestra emancipa- 
ción. Prueba de ello; es esa juven- 
tud que hoy se halla al frente, de 


En Julio del mismo año. los pa- 
trones de Montevideo se organizan, 
y declaran el loc-kou, que hasta hoy 
la lucha perdura, llevando los pa- 
trones la peor parte. 

En diciembre del mismo año, se 
produce otro conflicto en La Paz, 
(R. O. del U.), el cual subsiste to- 
davía, y que todo hace prever, que 
el triunfo está cercano. 

En Marzo de 1924 los industria- 
Jes de la piedra de Buenos Aires, 
3e organizan, y por un fútil pretex- 
to provocan un conflicto, que lleya 
ya nueve meses de existencia, 

A estos conflictos hay que agre- 
yar, todos los que, en solidaridad 
tuvieron cue jr, también 2 huel- 
ga, Que son los siguientes: En La 
Pag. en solidaridad con los de Mon. 
evideo, la Cantera de Dipace, de 


la 


Rubo, y de Poser, on: Isla Male la 
Vii . l Prie am 7 5 

Er solidaridad cori Buenos Aires, 

Peñas, ocantera La Maroma, 


Cosquin cantera de Marchioni. (Es- 
tas Pcia. de Córdoba). 

Todos estos conflictos se mantie- 
nen, con energía, y decisión y con 
la seguridad, en el triunfo. Pese 
a esta fuerte reacción, nuestra fe- 
deración se mantiene incómule, y 
sus cuadros, combaten, con ardoro- 
so, entusiasmo, demostrando frente 
2 propios, y extraños, que se trata 
de una organización, de vangnar- 
dia, de hecho y do de pico. 

Esto debe, infundirnos ánimos, 
para proseguir impertérritos en 
nuestro puesto de lucha, dispuestos, 
a demostrarle, a los capitalistas, 
que no nos han de someter por mu- 
chos esfuerzos, que hagan en ese 
sentido. 

Trabajemos, tesoneramente, en- 
tregando todas nuestras energías, a 
la causa, santa de nuestra emanci- 
pación, dispuestos, ha escribir en 
los anales de muestra historia sin- 
dical, página de triunfo, que con- 
forten nuestro espíritu, y lo tem- 
plen, para seguir, avanzando hacia 
a la nueva sociedad que todos an- 
helamos, donde hayan desapareci- 
dos los amigos de la explotación, 
para dar libre paso, a la sociedad 
igualitaria, por la cual luchamos. 
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Bakounin es una masa de vida 
explotadora al cincel, nos pensa- 
mos. No hay piedra capaz de con- 


pecho; se le abriría astillada la ca- 
beza. 

Y el bronce?... El bronce se haría 
tin puñado de fuego, se caldearia 
como un horno, hasta abrirse. Ba- 
kounin es una llama de vida incon- 
tenible. Como un grito de la tierra. 

¿Comporaciones”... Poned la di- 
vinidad de Cristo, la cinta de in- 
mensidad qne lo nimba, su fragan- 
cia de martirio, y será, cuando mu- 
cho, su reverso. ¡Cuando mucho!— 
Frente a frente, talladura a talla- 


e 


dicho: atravesó la Siberia tumban- 
Escribía como si hachara 
en un bosque. Castelar, rey del dis- 


é curso, reculó como un lacayo, al 
tenerlo en su esencia. Estallaría del i10, de rodillas... Se ha dicho lo 


que se dice del mar, del yiento y del 


do 0803. 


fuego. 


Pero esculpid eso en piedra, fi- 


| 
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jadlo en tela, vaciadlo en bronce. 
Imposible. Se parte, escapa, explo- 
siona. Como un grito de la vida... 

Es virtud de la grandeza disaso- 
ciar las ideas. Bosques, cumbres y 
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La Rutina es un esqueleto fósil 
cuyas piezas resisten a la carcoma 
de los siglos. No es hija de la expe- 
riencia; es su caricatura. La una 
es fecunda y engendra verdades; 
estéril la otra y las mata. 

En su órbita giran los espiritus 
mediocres. Evitan salir de ella y 
eruzar espacios nuevos; repiten que 
es preferible lo malo conocido a lo 
bueno por conocer. Ocupados en dis- 
frutar lo existente, cobran horror 
a toda innovación que turbe su tran- 
quilidad y les procure desasosiegos. 
Las ciencias, el heroismo, las origi- 
nalidades, los inventos, la virtud 
misma, parécenles instrumentos del 
mal, en cuanto desarticulan los re- 
sortes de sus errores; como en los 
salvajes, en los niños y en las ela- 
ses incultas. 

Acostumbrados a copiar eserupu- 
losamente los prejuicios del medio 
en que viven, aceptan sin contralor 
las ideas destiladas en el laborato- 
rio social: como esos enfermos de 
estómago inservible que se alimen- 
tan con substancias ya digeridas en 
los frascos de las farmacias. Su im- 
potencia para asimilar ideas nuevas 
los constriñe a frecuentar las anti- 
guas. 

La Rutina, síntesis de todos los 
renunciamientos, es el hábito de re- 
hunciar a pensar, En los rutinarios 
todo es menor esfuerzo; la acidia 
alıerrumbra su inteligencia. Cada 
hábito es un riesgó, porque la fami- 
liaridad aviene a las detes- 
tables y a las personas indignas. 
Los actos que al principio provoca- 
ban pudor, acaban por parecer na- 
turales; el ojo percibe los tonds vio- 
lentos como simples matices, el oído 
escucha las mentiras con igual res- 
peto que las verdades, el corazón 
aprende a no agitarse por torpes 
acciones. 


Cosas 


Los prejuicios son creencias ante- 
riores a la observación; los juicios, 
exactos © erróneos, son conseenti- 
vos a ella. Todos los individuos po- 
seen hábitos mentales; los conoci- 
mientos adquiridos facilitan los ve- 
nideros y marcan su rumbo. En cier- 
ta medida nadie puede substraérse- 
les. No son exclusivos de los hom- 
bres mediocres; pero en ellos repre- 
sentan siempre una pasiva obse- 
cuencia al error ajeno, Los hábitos 
adquiridos por los hombres origina- 
les son genuinamente suyos, les son 
intrínsecos: constituyen su eriterio 
cuando piensan y su carácter cuan- 
da actúan; son individuales e in- 
confundibles, Difieren substancial 
mente de la Rutina, que es coleeti- 
va y siempre perniciosa, extrínseca 
al individuo, común al rebaño: con- 
siste en contagiarse los prejuicios 
A 

caracterizan a mbres; 
ta empaña a las sombras, El indi- 
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genio se amodorre entre pazguatos. 
Es más contagiosa lw mediocridad 
que el talento. 

Los rutinarios razonan con la 16- 
gica de los demás. Disciplinados por 
el deseo ajeno, encajónanse en su 
casillero social y se catalogan como 
reclutas en las filas de un regimien- 
to. Son dóciles a la presión del. con- 
junto, maleables bajo el peso de la 
opinión pública que los achata como 
un inflexible laminador. Reducidos 
a vanas sombras, viven del juicio 
ajeno; se ignoran a si mismo, limi- 
tándose a creerse como los creen 
los demás. Los hombres excelentes, 
en cambio, desdeñan la opinión aje- 
na en la justa proporción en que res- 
petan la propia, siempre más seve- 
ra, o la de sus iguales. 

Son zafios, sin creerse por ello 
desgraciados. Si no presumieran de 
razonables, su absurdidad enterne- 
ceria. Oyéndoles hablar una hora pa- 
rece que ésta tuviera mil minutos. 
La ignorancia es su verdugo, como 
lo fué otrora del siervo y lo es aún 
del salvaje; ella los hace instrumen- 
tos de todos los fanatismos, dispues- 
tos a la domesticidad, incapaces de 
gestos dignos. Enviarian en comi- 
un lobo y un cordero, sor- 
prendiéndose sinceramente si el lo- 
bo volviera solo. Carecen de buen 
gusto y de aptitud para adquirirlo. 
Si el humilde guía de museo no los 
detiene con insistencia, pasan indi- 
ferentes, Junto. a unay mago 
Angélico 0 n un retrato 
brandt; a la salida se asombean an- 
te cualquier escaparate donde haya 
oleografias de toreros españoles o 
americanos, 
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generales 

Ignoran que el hombre vale por 
su saber; niegan que la cultura es 
la más honda fuente de la virtud. 
No intentan estudiar; sospechan, 
acaso, la esterilidad de su esfuerzo, 
como esas mulas que por la costum- 
ber de marchar al paso han perdido 
el uso de galope. Su incapacidad de 
meditar acaba por convencerles de 
que no hay problemas difíciles y 
cualquier reflexión paréceles un sar- 
casmo; prefieren confiar en su 
ignorancia para adivinarlo todo. 
Basta que un prejuicio sea invero- 
simil para que lo acepten y lo di- 
fundan; cuando ereen equivocarse, 
podemos jurar que han cometido la 
imprudencia de pensar. La lectura 
les produce efectos de envenena- 
miento. Sns pupilas se deslizan fri- 
volamente sobre centones absurdos; 
gustan de los más superficiales, de 
esos en que nada podría aprender 
un espiritu elaro, aunque resultan 
bastante profundos para empanta- 
nar al torpe. Tragan sin digerir, 
haste el empacho mental; ignoran 
que el hombre no vive de lo que 
engulle, sino de lo que asimila. Ei 
atascamiento puede convertirlos en 
ernditos y e ón darles há- 


Hombre Rutinario -de JOSÉ INGENIEROS 


tartamudea pensamientos adocena- 
dos, haciendo gala de simplezas que 
son la espuma inocente de su ton- 
tería. Incapaces de espolonear su 
propia cabeza, renuncian a cualquier 
sacrificio, alegando la inseguridad 
del resultado; no sospechan que 
“hay más placer en marchar hacia 
la verdad que en llegar a ella”, 

Sus creencias, amojonadas por los 
fanatismos de todos los eredos, abar- 
can zonas cireunseriptas por supers- 
ticiones pretéritas. Llaman ideales 
á sus preocupaciones, sin advertir 
que son simple rutina embotellada, 
parodias de razón opiniones sin jui- 
cio. Representan el sentido común 
desboeado, sin el freno del buen sen- 
tido. 


Son prosaicos. No tienen afán de 
perfección: la ausencia de ideales 
impídeles poner en sus actos el gra- 
no de sal que poetiza la vida. Sa- 
túrales esa humana tontería que ob- 
sesionaba a Flaubert, insoportable- 
mente. La ha descrito en muchos 
personajes, tanta parte tiene en la 
vida real. Homais y Bournisieu son 
sus prototipos; es imposible juzgar 
si es más tonto el racionalismo aco- 
metivo del boticario librepensador o 
la casuística untuosa del eelesiästi- 
co profesional. he eso los hizo fe- 

de acuerdó con su doctrina: 
“Ser tonto, egoísta, y tener una bue- 
na salud, he ahi las tres condiciones 
para ser feliz, Pero si os falta Ja 
está perdido”, 
Sancho Panza cs la encarnación 
rfecta de esa animalidad huma- 
na: resume en su persona las más 
conspicuas proporciones de tonte- 
ría, egoísmo y salud. En hora para 
él fatídica lega a maltratar a su 
amo, en una escena que simboliza 
el desbordamiento villano de la me- 
diocridad sobre el idealismo, Horro- 
riza pensar que eseritores españoles 
ereyendo mitigar con ello los estra- 
gos de la quijoteria, hanse tornado 
apologistas del grosero Panza, opo- 
niendo su bastardo sentido prác- 
tico a los quiméricos ensuenos del 
caballero; hubo quien lo encontró 
cordial, fiel, erédulo, iluso, en gra- 
do que lo hiciera un símbolo ejem- 
plar del pueblo. ¿Cómo no distin- 
gnir que el uno tiene ideales y el 
otro apetito, el uno dignidad y el 
otro servilismo, el uno fe y el otro 
eredulidad, el uno delirios originales 
de su cabeza y el otro absurdas 
ereencias imitadas de la ajena? A 
todos respondió con honda emoción 
el autor de la “Vida de Quijote y 
Sancho”, donde el conflicto espi- 
ritual entre el señor y el lacayo se 
resuelve en la evocación de las pa- 
labras memorables pronunciadas 
por el primero: ** 
has de ser y en asno has de parar 
cuando se te ae 
vida”; dicen los biógrafos que San- 


lices, 


pe 


el curso de la lofríos. 


de 
briagarse con el perfume de su es- 
tilo. Si estuviese en su poder 
proseribiría en restau 
la Inquisición o el r: a 
tos equivalentes de un mismo 
dogmatista. 


_ Todos los rutinarios son into 
rantes; su exigua cultura los e 
na a serlo. Defienden lo anacı 
co y lo absurdo; no permiten que 
sus opiniones sufran el contralor de 
la experiencia. Llaman hereje al 
que busca una verdad o persigue un 
ideal; los negros queman a Bruno y 
Servet, los rojos decapitan a La- 
voisier y Chenier. Ignoran la sen- 
tencia de Shakespeare: ‘‘el hereje 
no es el que arde en la hoguera, si- 
no el que la enciende”. La toleran- 
cia de los ideales ajenos es virtud 
Suprema en los que piensan. Es di- 
fícil para los semicultos; inaccesi- 
ble. Exige un perpetuo esfuerzo de 
equilibrio ante el error de los de- 
más; enseña a soportar esa conse- 
cuencia legítima de la falibilidad 
de todo juicio humano. El que ha 
fatigado mucho para formar sus 
creencias, sabe respetar las de los 
de los demás.La tolerancia es el res- 
peto en los otros de una virtud pro- 
pia; la firmeza de las convicciones, 
reflexivamente adquiridas, hace es- 
timar en los mismos adversarios un 
mriéto cuyo precio se conoce, 

Los hombres rutinarios deseon- 
fian de su imaginación, santignän- 
dose cuando esta les atribula con. 
heréticas tentaciones. Reniegan de 
la verdad y de la virtud si ellas de 
muestran el error de sus prejuicios; 
muestran grave ¡inquietud enando 
alguien se 
Astrónomos hubo que se negaron a 
mirar el cielo a traves del teleseos 
pio, temiendo ver desbaratados $us 
errores más firmes. 

En toda nueva idea presienten un 
peligro; si les dijeran que sus pre- 
juicios son ideas nuevas, Hegarian 
a creerlos peligrosos. Esa ilusión 
les hace decir paparruchas con la 
solemne prudencia de augures que 
temen desorbitar al mundo con sus 
profecías. Prefieren el silencio y la 
inercia; no pensar es su única ma- 
nera de no equivocarse. Sus cere- 
bros son casas de hospedaje, pero 
sin dueño; los demás piensan por 
ellos. que agradecen en lo íntimo ese 
favor, x 

En todo lo gue no hay prejuicios 
definitivamente consolidados, los 
rutinarios carecen de opinión. Sus 
ojos no saben distinguir la luz de 
la sombra, como los palurdos no 
distinguen el oro del dublé: confun- 
den la tolerancia con la eobardía, 
la disereción con el servilismo, la 
complacencia con la indignidad, la 
simulación con el mérito. Llaman — 
sensatos a los que suscriben mansa- 
mente los errores en: 
ciliadores a los que renuncian a 


dad en 


res, a 


atreve- a perturbarlar— 
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o federal, ha lanzado un 
ante manifiesto a los compane- 
ros de Ja localidades precitadas, in- 
vitändolos a organizarse, y A los 
efectos de que ese noble propósito 
se materialice ha enviado al cama- 
rada José Di Yocovo, secretario ge- 
neral de n&estra federación, para 
gue deje constituído el sindicato, 
Le auguramos el mayor éxito. 


LA PAZ 
Continúan, con la misma firmeza 
las conflictos existentes en esta im- 
portante sección. 


MONTEVIDEO 
Como siempre persiste el conflic- 
to, con la misma intensidad de siem- 
pre. 


CHACARITA 
Estos compañeros siguen mante- 
niéndose en conflicto con la ean- 


tera Luchatel. 
Trinnfaron en la de Gamba. Muy 
bien y adelante. 


POR LA PCIA. DE CORDOBA 


DESDE VILLA QUILINO 
Prosecusión del conflicto de la 
cantera Orco Sunis 

Hace tres meses que los camara- 
das canteristas de este sindicato 
sostienen una huelga con los bur- 
guess Juan Basso y Alfredo Zul- 
berti y a raíz de eso nuestra asam- 
blea del día 2 del ppdo. resolvió 
declararle un riguroso boycott a la 
cantera y firma precitada. 

Estos explotadores tienen algún 
borrego inservible, que solo. le sirve 
de espanta pájaro. 

Los burgueses en cuestión se han 
recorrido toda la república en pro- 
cura de traidores, pero no han en- 
contrado ningún servil que se pres- 
tara a sus turbios manejos. El Zán- 
gano Zulberti, fué también a Tan- 
dil en busca de animalitos lanares 
pero... como es conocido nadie Je 
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Mevó el apunte, Volvió a V. Qui- 
lino, y emprendió viaje para San- 
tingo del Estero, y por no volver 
solo trajo unos cuantos peones y los 
puso a trabajar en la cantera: pe- 
ro si esperan que estos se hagan 
picapedrerós pueden seguir nomás 
los señores Basso y Zulberti en su 
oficios de mercachufles. 

Tanto para consolarse los preci- 
tados señores gritan que ahora su 
eantera produce más que antes... 
Ya veremos hasta donde llegarán 
estos pfqueños tiranuelos. 

¡Viva la huelga de la cantera J. 
Basso y Zulberti! ¡Viva la U. O. 
de las Canteras! ¡Viva la U. S. Ar- 
gentina! 

¡Boycott a la cantera Orcosunis! 
situada en Villa Quilino, Córdoba. 
CORRESPONSAL 


JAIME PETER 
Para “La Revuelta” 


Enveste sindicato la marcha del 
trabajo es normal. 

En la última asamblea 
realizada el día 7 del corriente 
suscribirse a “La Revuel- 
ta'* a razón de un ejemplar por 
cada teniendo en cuenta la 
importancia de este periódico, pues 
se distinguió por su contenido de 
cultural y revolucionario, sembran- 
do la simiente que hace fulta a la 
cláse fenbajadora: la idea doe 
cipación y libertad. a 


goneral 
se 


acordó 


socio, 


Corresponsal, 


MOLINARI 

En esta sección hay bastante tra- 
bajo, y las condiciones en que 
trabaja son bastante buenas. 

También se sigue manteniendo 
con eficacía el bloqueo al expiota- 
dor Marchioni, que en forma tan 
desfachatada se ha puesto frente a 
la organización. 


VILLA DOLORES 


Aquí trabajan un núcleo de com- 
pañeros, bastante regular, y nos so- 
licitan le enviemos “La Revuelta”. 

Compañeros, los útiles de esa sec- 
ción están en la Federación Suda- 
mericana, así, que podéis solicitar- 
los al secretario de la misma, que 
él os los enviará. 


se 


que el conflicto, que € die: 
picapedreros mantiene con el 
tador Estanguet prosigue con 
firmeza. Que de 20 carneros que 
tenía, solo le quedan cuatro o cin- 
co. 


Prov. de Bs. Aires 


NASCHEL 
Un hermoso triunfo 

En momento en que nuestro pe- 
riódico estaba listo por entrar en 
máquina hemos recibido una carta, 
dándonos cuenta de una nueva vit- 
toria, la que a pesar nuestro mo po- 
demos publicar por haber Hegado 
tarde. En ella, se nos informa que 
después de un día de huelga, se han 
obtenido 0.50 de aumento, en el 
ciento de adoquines, que era lo que 
solicitaban en su pedido. 

Se nos dice también que Mauro, 
aún no se ha curado de sus manías, 
pero que el tratamiento terapénti- 
co aplicado por el sindicato en estos 
últimos tiempos es de resultados 
positivos. Nos congratulamos de 


ello, 


PP os 
Unicamente el hombre mata por 
matar destruye por destruir. Ja- 
más penetró semejante torpeza en 
cabeza de animal el cual, si mata, 

pa, harbre 0, por miedo, para 


“Wer mentarse odefenderse, nunca por 
” erueldad, variedad, jactancia, osio- 


sidad. 


Boycher de Perthes. 


TANDIL 
En esta sección la situación es 
normal, 
SIERRA CHICA 
Como siempre estos valientes lu- 
chadores, se mantienen en su pues- 
to de lucha atento a todos los mo- 
vimientos de la elase capitalista. 
Es justo reconocer, que han sa- 
bido encarar sus actividades sindi- 
cales con inteligencia, salvando obs- 
táculos, que de faltar sentido 
práctico de las cosas, se hubiese 
desgastado preciosas energías, sin 
obtener resultados mejores, 
Siguen manteniendo sl conflicto, 


ese 


rrigen ni se desconvencen nunca; 
sus prejuicios son como los clavos: 
cuanto más se golpean más se aden- 
tran, Se tedian con los escritores 
que dejan rastro donde ponen la 
mano, denunciando una personali- 
dad en cada frase, máxime si inten- 
tan subordinar el estilo a las ideas; 
prefieren las desteñidas elueubra- 
ciones de los autores apampanados, 
exentas de las aristas que dan re- 
lieve a toda forma y cuyo mérito 
consiste en transfigurar vulgarida- 
des mediante barrocos adjetivos. Si 
un ideal parpadea en las páginas, 
si la verdad hace crujir el pensa- 
miento en las frases, los libros paré- 
eenles material de hoguera; cuando 
ellos pueden ser un punto luminoso 
en el porvenir o hacia la perfección, 
los rutinarios les desconfían. 


anti- ser 


comenzó por fabricar los cuerpos 
a guisa de maniquíes. Antes de lan- 
zarlos a la circulación levantó sus 
ealotas craneanas y llenó las cavi- 
dades con pastas divinas, amalga- 
mando las aptitudes y cualidades 
del espíritu, buenas y malas. Fue- 
ra imprevisión al calcular las can- 
tidades, o desaliento al ver los pri- 
meros ejemplares de st! obra maes- 
tra, quedaron muchos sin mezcla y 
fueron enviados al mundo sin nada 
dentro. al legendario origen expli- 
caría la existencia de hombres eu- 
ya cabeza tiene una significación 
puramente ornamental, 

Viven de una vida que no es vi- 
vir. Crecen y mueren como las 
plantas. No necesitan ser curiosos 
ni observadores. Son prudentes 
por definición, de una prudencia 
desesperante; si uno de ellos pasa- 
ra junto al campanario inclinado 
de Pisa, se alejaría de él, temiendo 

aplastado. El hombre original, 


+ dar 


pa al campanario,, observa, medita, 
ensaya, hasta descubrir las leyes 
más altas de la física. Galileo. 

Si la humanidad hubiera contado 
solamente con los rutinarios, nues- 
tros conocimientos no excederían 
de los que tuvo el ancestral homi- 
nidio. La cultura es el fruto de la 
curiosidad, de esa inquietud miste- 
riosa que invita a mirar el fondo 
de todos los abismos. El ignorante 
no es curioso; nunca interroga a la 
naturaleza. Observa Ardigó que las 
personas vulgares pasan la vida en- 
tera viendo la luna en su sitio, arri- 
ba, sin preguntarse por qué está 
siempre allí, sin caerse; más bien 
ereerän que el preguntárselo no es 
propio de un hombre euerdo. Di- 
rán que está allí porque es su sitio 
y encontrarán extraño que se bus- 
que la explicación de cosa tan na- 

el hombre de = 


Sólo 


Se nos info) 
pasado su plieg 
diendo mejoras 
rales, Le augu 


triunfo. 


— p 

ROSARIO DE SANTA FE 

En esta sección el trabajo es nor- 
mal. La organización, se mantiene, 
en buenas condiciones. En su ńlti- x 
mu asamblea resolvieron suseribir- i 
se a un paquete del periódico “La 
Revuelta” para ser distribuído en- 
tre los socios. Eso demuestra, que 
estos camaradas se preocupan de 
formar conciencia en sus asociados, 
que es la base de las conquistas, | 
porque sin conciencia no se va a 
ninguna parte. 


esa 


BUENOS AIRES 


Prosecucién del conflicto 

Pese al tiempo transcurrido y al 
empeño puesto por la patronal, pa- 
ra hacer fracasar este movimiento, 
él continúa con toda firmeza, afian- 
zando cada vez más el triunfo, l 

Por su parte los compañeros de 
las canteras, le han prestado su so- 
lidaridad efectiva, en la más am- 
plia acepsión de la palabra. 


VOCES DE ALIENTO 


Hemos recibido varias cartas, ha- 
ciendo elogio, de “La Revuelta’’, 
y de estimulo para proseguir. Va- 
rias secciones de Córdoba se han 
suscripto, a un paquete de nuestro 
periódico para distribuirlo gratis 
entre sus componentes, es esta una 
medida plausible, que demuestra de 
manera inconfundible, el anhelo, 
que hay entre los obreros de la pie- 
dra de ir emancipandose. 

“La Revuelta’’ consecuente con 
lo expuesto, en su primer numero, 
seguirá bregando incansablemente, 
para elevar moral e intelectualmen- 
te a la clase obrera... 


mular la pregunta sacrilega: ¿por 
qué la luna está allí y no cae? Ese 
hombre que osa desconfiar de la ru- 
tina es Newton, un audaz a quien 
incumbe adivinar algún parecido | 
entre la pälida lämpara suspendida 
en el cielo y la manzana que cae del 
árbol mecido por la brisa, Ningún 
rutinario habría descubierto que 
una misma fuerza hace girar la lu- 
na hacia arriba y caer la manzana 
hacia abajo. 

En esos hombres, inmunes a la 
pasión de la verdad, supremo i 
a que sacrificaron su vida pen 
res y filósofos, no caben im 
de perfección. Sus intelig 
como las aguas mertas se 


sul 


